
Reseiias 

el talante especulativo de Polo, tal vez conven­
ga matizar la afirmación de Sellés en el capítu­
lo 21 -El hábito de sabiduria-, en la que sos­
tiene que la genuina noción de sabiduría pre­
sente en la tradición aristotélico-tomista, ha 
sido recuperada y explicitada en nuestros días 
por el filósofo español (cfr. p. 159). En efecto, 
en la lectura del capítulo se comprueba una vi­
sión de este hábito convergente con la de otros 
filósofos contemporáneos -E. Gilson, C. Car­
dona.J. Pieper. por ejemplo-. 

Resultan particularmente sugerentes las 
consideraciones de Sellés sobre el intelecto 
agente -cfr. cap. 22: El entendimiento agen­
te-, bajo la guía de sus tres grandes maestros : 
se trata de afirmaciones cuyo importante con­
tenido especulativo invita a ulteriores profun­
dizaciones. 

En definitiva, nos encontramos ante una 
interesante obra filosófica en la que el autor 
consigue tratar con originalidad las cuestiones 
nucleares de la teoría del conocimiento. y esti­
mular la reflexión para ahondar en esas cues­
tiones. 

M a C. Reyes Lei va 

ANTIGÜEDAD CRISTIANA 

SAINT AUGUSTINE. Newly Discovered Ser­
mons. New City Press. Nueva York 1997, 452 
pp. 

Los sermones descubiertos por Frant¡:ois 
Dolbeau en 1989 y por él también editados 
(Augustin d'Hippone, Vingt-six Sermolls au 
Peuple d'Afrique Retrouvé a Mayence. Insti­
tut d'Etudes Augustiniennes. Paris 1996) han 
sido traducidos al inglés y anotados con gran 
inteligencia y economía por Edmund Hill. que 
también ha preparado para la misma colec­
ción los otros diez volúmenes de sermones y 
el De Trillitate. Esta nueva edición de las 
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obras completas de San Agustín . traducidas y 
editadas «para el siglo XXI». como anuncia la 
publicidad de la editorial y del «A ugustinian 
Heritage Institute», que son los responsables 
de la colección. será. con sus cuarenta y seis 
tomos, la primera edición «completa» en in­
glés. 

El magnífico orador latino que era Agus­
tín sabía que lo propio del obispo es predicar 
la Palabra de Dios y lo hacía cuatro o cinco 
veces por semana en sermones que nunca pa­
recen rutinarios sino trabajados con esmero 
pero siempre con espacio para improvisar. Su 
talento brilla en toda su producción homiléti­
ca, a pesar de pasajes en los que por una causa 
u otra también parece dormitar, como Home­
ro. el gran Doctor de la Iglesia. En esta traduc­
ción podemos oír la voz misma de Agustín. y 
en muchas de sus páginas, la oímos por prime­
ra vez en asombrosa novedad. Asombrosa no 
sólo porque veintiuno de estos sermones eran 
desconocidos antes de 1989 sino también por­
que la traducción de Edmund Hill respeta el 
estilo propio del predicador, y hace vibrar las 
palabras y las ideas de manera que pronto el 
lector se siente uno más en aquellas comuni­
dades africanas que tuvieron la suerte de escu­
charle entre los años 397 y 416. La voz de este 
extraordinario orador romano resuena en estas 
páginas haciendo de su lectura una experiencia 
inolvidable. 

He aquí una oportunidad de escuchar al 
Agustín de carne y hueso. Por ejemplo, en el 
segundo sermón en esta edición (Dolbeau 28), 
y que Edmund Hill data hacia el año 427. 
oimos la voz de un predicador que acaba de 
padecer una enfermedad. El sermón es sobre 
la ayuda de Dios en la aflicción. el Dios que 
«ha sido tan bueno conmigo que me ha res­
taurado a mi a vosotros y mi voz a vuestros 
oídos». Le escuchamos como a uno que ha 
acabado de pasar por la enfermedad y el sufri­
miento, pero también a uno que está afectado. 
como predicador. por su enfermedad (o vejez) 
y en algunos momentos se muestra distraído 
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en su pensamiento y casi divagando. Vemos 
el deseo de su audiencia por escucharle pero 
también la fragilidad física de Agustín des­
pués de una dolorosa intervención quirúrgica. 
En otro sermón. metido de lleno en su tema, 
la justificación por la fe en Cristo, hace una 
pregunta retórica sólo para sorprender luego a 
sus oyentes con su cansancio: «Sí, una pre­
gunta difíciL pero ya estoy bastante cansado. 
Así que si no respondo muy bien del todo, 
que la complete Aquel al que todos pertene­
cemos». Su entusiasmo hace que algunas ve­
ces los sermones vayan por otros vericuetos e 
ideas no previstas en la preparación. o que en 
algún momento llegue a usar de manera ilegí­
tima algún texto de la Escritura. o se alargan 
cuando ya parece terminar. o siguen a pesar 
del cansancio. «Sí. la verdad es que ya habéis 
escuchado muchas cosas y muy importantes; 
pero como si acabarais de llegar, escuchad lo 
que deseáis oír todavía más, y seguiré aquí en 
pie y hablándoos y sintiéndome yo mismo dé­
bil». 

Brilla desde su «cátedra» el empeño per­
sonal por la verdad de lo que predica. «Si al­
guien lee mi libro, que me juzgue. Si he dicho 
algo razonable , que no me siga a mí, sino a la 
misma razón; si lo he demostrado por medio 
del más claro testimonio divino, que no me si­
ga a mí sino a la divina Escritura». Este grupo 
de sermones (treinta frente a los más de qui ­
nientos ya conocidos antes) no descubre mu­
chas cosas que no sepamos de Agustín o del 
tratamiento de los temas, circunstancias, etc ., 
pero ponen a la vista más joyas y perlas de su 
espléndida corona como teólogo y comenta­
rista de la Escritura. Su dominio lingüístico y 
retórico se manifiesta bien en esta traducción 
inglesa y despierta en el lector cierto deseo de 
leer los sermones en el original latino. En mu­
chos momentos se encuentra el mismo lector 
haciendo lo que no podían hacer quienes los 
escucharon: releer las mismas palabras sabo­
reando tanto su contenido como la expresión. 
En un sermón sobre el amor de Dios y del 
prójimo (90A, Dolbeau 11). vemos a Agustín 
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deleitándose en su oficio cristiano que no es 
otro que hacer expresa la revelación del Dios 
del amor; lo hace con tal gusto que explica 
que sólo un mandamiento hubiera sido nece­
sario y es «Amarás al prójimo como a ti mis­
mo». 

Su dominio retórico es prodigioso. Pero 
también se muestra consciente de los peligros 
del lenguaje humano a la hora de comunicar 
el mensaje divino. La lectura de los sermones 
me hizo recordar muchas veces aquella mara­
villosa consigna de San Francisco de Asís: 
«Predica el Evangelio a todas horas. Si es ne­
cesario. usa palabras». En ese mismo sermón 
escuchamos a Agustín casi lamentando que 
haya necesidad de extenderse con palabras y 
explicaciones: «Mirad . cuanto más grandes 
las mentes de la gente. tanto más les basta lo 
dicho en breve. Grandes mentes prefieren 
breves explicaciones; pero mentes pequeñas , 
al entender menos, quieren que se lo expli­
quen todo en gran detalle. Tengo miedo de 
matar de aburrimiento al primer tipo de per­
sonas» . Sin embargo, las palabras y explica­
ciones son necesarias, y Agustín no se cansa 
de predicar, no sólo por su deber episcopal. 
sino porque, no hay que dudarlo. es un predi­
cador y escritor nato. Al final de otro sermón. 
o cadena de sermones. predicado en Boseth 
(pueblo entre Cartago y Tagaste) y al que ha­
bían dejado entrar a algunos paganos. decía : 
«Por favor, que los que ya están agotados de 
escuchar excusen a aquellos que tienen ganas 
de más ; y que los que todavía quieren más 
excusen, por favor, a los que están agotados, 
porque el tiempo nos está ya forzando a con­
cluir el sermón. Porque tal , según veo. es 
vuestra codicia por Cristo que fácilmente po­
dríais escuchar más; pero no nos queda tiem­
po». En ese momento los paganos salen de la 
iglesia, y Agustín predicador aprovecha para 
decir a los cristianos que la mejor predica­
ción es la vida de los cristianos fuera de la 
iglesia: «Os ruego a todos que de la mi sma 
manera que os deleitáis en la palabra de Dios. 
expreséis ese deleite en las vidas que vivís. 
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Que la palabra de Dios os dé placer no sólo 
en vuestros oídos sino también en vuestros 
corazones; no sólo en vuestros corazones si­
no también en vuestras vidas» (360B, Dol­
beau 25). He aquí la bandera de un predica­
dor cristiano nato que reconoce su oficio de 
pregonero para animar a su audiencia a escu­
char no meras palabras humanas sino aquella 
Palabra que en su humildad y misericordia se 
hizo carne haciendo posible que la encarnen 
todos a su vez en sus vidas. 

A. de Silva 

Philippe EsCOLAN, MOllaclzisme el Église. Le 
/Ilonachisme syrien dlllV' all VII' sii?cle: IIIl/llO­
nachisme clzarismatiqlle, Beauchesne (<<Théo­
logie Historique» , 109), Paris 1999, pp. 410. 

El monacato sirio tiene unas característi­
cas que lo singularizan si lo comparamos con 
otras manifestaciones del fenómeno monásti­
co. tanto en Oriente, como en Occidente. Y es 
mérito del autor haber sabido poner de relieve 
esa diferencia. En una primera aproximación 
se detectan en este modo de vivir la vida ascé­
tica dos factores importantes: la reclusión y el 
estilismo. Pero al lado de estas manifestacio­
nes existen otras en los monjes sirios, que tie­
nen de común una cierta violencia, tanto hacia 
ellos mismos, como hacia los demás. Este últi­
mo punto se puede explicar. según el autor, 
«par l' apreté des conflits ecclésiastiques en cet­
te région ... L' analyse des sources -lean d'Éphe­
se par example- montre bien que ce sont lar­
gement les moines qui sont a l'origine de ces 
troubles» (p. 1). 

La obra se distribuye en una introduc­
ción y nueve capítulos. cuyos títulos son los 
siguientes: La herencia del primer ascetismo 
sirio (1 0); Las herejías (2°) ; El mesalianismo 
(30); El compromiso en la vida monástica 
(4°); La financiación del monacato: la clien­
tela monástica (5°) ; Los monjes y la sociedad 
laica: evangelización y predicación (6°); La 
ordenación de los monjes y el sacerdocio mo-
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nástico (70); La influencia de los monjes so­
bre el episcopado (8°) ; Los monjes en los 
conflictos eclesiásticos (9°). Termina con una 
conclusión, una bibliografía y dos índices : 
uno de nombres de personas y otro de luga­
res. 

El autor sitúa los antecedentes del primiti­
vo cristianismo sirio siguiendo a G. Theissen, 
que lo sintetiza en su carácter itinerante. en la 
predicación y en la curación. Este modelo de 
cristianismo se basa en la Didaché y en los He­
chos de Tomás. Convendrá tener en cuenta tam­
bién los elementos judeo-cristianos , que sub­
sistirán a lo largo del siglo IV, y que explica la 
fimeza de Afraates y Efrén polemizando con­
tra los judíos. A todo ellos hay que añadir la 
espera escatológica, que ocupará un lugar im­
portante en la vida de la Iglesia, y que dará 
origen a posiciones milenaristas y encratistas. 
Estas últimas propiciarán un ascetismo vivido 
por los llamados «hijos del pacto» (Bna)' Qya­
mal, cuya influencia será considerable en el 
desarrollo de la Iglesia siria. 

Nos parece interesante destacar la exposi­
ción que se hace del movimiento mesaliano 
como una tendencia interna, aunque desviada, 
del monacato sirio. En el núcleo de este movi­
miento heterodoxo prima la liberación del hom­
bre de la inhabitación de Satán. ocurrida por la 
pérdida del Espíritu Santo en los orígenes de 
la humanidad. Para los mesalianos. la salva­
ción, la recepción del Espíritu implica la ex­
pulsión de Satanás del hombre. Para llegar a 
ese resultado utilizan técnicas ascéticas espe­
cíficas. entre las que destaca el llamado «bau­
tismo del Espíritu» o «bautismo de fuego». 
Entre otras cosas curiosas de estos monjes 
desviados figura su rechazo del trabajo como 
algo «malo», según nos testimonio Teodoreto 
de Ciro. Sostiene también el autor que la «ora­
ción continuada» es otra característica de los 
monjes mesalianos. Permítasenos disentir de 
tal afirmación. pues como es bien sabido este 
tipo de oración es practicada ya en esta época 
por los monjes ortodoxos. como fueron los 
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